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PREFACIO 




         




        Hace ya algunos años, concretamente en 2008, RBA publicó en su colección Integral mi primer libro, Cuaderno botánico de flores de Bach. En él se resumía el trabajo de cuatro años de investigación en el poco conocido terreno de la signatura vegetal. 




        La signatura vegetal, tal como yo la entiendo, es una aproximación a una nueva forma de «hablar con las plantas» o, al menos, de entender un poco lo que nos pueden contar con su forma de crecer, sus geometrías, colores, sabores, tamaños, profundidad de raíces y un largo etcétera de características interesantes que las definen y conforman. 




        Todo empezó con la unión de dos de mis principales vocaciones: la primera, mis estudios como botánico y ecólogo en la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB); y la segunda, mi formación como terapeuta en flores de Bach, una terapia que usa las 38 esencias florales que descubriera el doctor Edward Bach en los años 30 del siglo pasado para ayudar a superar o minimizar problemas emocionales, mentales y hasta físicos. Una terapia que es aún poco conocida pero de un gran alcance, no solo terapéutico, sino también preventivo. 




        La gran pregunta que siempre me hacía era: ¿cómo consiguió el doctor Bach saber para qué servían las esencias de determinadas plantas? ¿Qué captaba de los vegetales en sus largos paseos por la campiña galesa? Él no dejó nada consignado —que sepamos— en este sentido. Por lo tanto, lo que me quedaba era investigar, y para hacerlo adquirí unos huertos en el pueblo de Sant Martí de Tous, en la provincia de Barcelona, el pueblo en el que vivía por aquel entonces. Empecé a crear un jardín donde cultivé todas las flores de Bach, y así pude estudiar de cerca cómo eran, cómo crecían, qué características botánicas mostraban... Después de esos cuatro años de estudio intenso, llegué a unas conclusiones y, a pesar de que no sabemos si Bach usaba realmente el método que propuse, dichos estudios me sirvieron para explicar muchas de las funciones que sus esencias florales aportaban. Con los años el jardín fue creciendo; de hecho, actualmente dispongo de tres jardines y un invernadero tropical en el que cultivo cactus, orquídeas, insectívoras... La suma de plantas en estos jardines es superior a mil especies distintas, de las que he elaborado más de 180 esencias, aparte de las 38 de Bach, y ya se comercializan —con muy buenos resultados—. Para saber para qué sirve cada esencia, me he basado en el sistema que propuse en mi primer libro, estudiando tallo, raíces, hojas, flores y frutos de cada especie, así como muchas otras características, y aplicando dichos conocimientos a plantas de todo tipo, desde cactus hasta orquídeas. Por lo tanto, el sistema de «traducción» del mensaje que cada especie posee parece eficaz y extrapolable a la mayor parte de especies vegetales de nuestra amada Tierra. Y desde esta constatación quiero compartir el «diccionario planta-humano» para que amemos aún más este reino, que no solo nos aporta alimento, medicina y madera, sino también unas esencias que pueden contribuir a la salud de la humanidad en todos sus aspectos. Creo que al doctor Bach le hubiera gustado, pues este fue siempre el leitmotiv de su existencia. 




        Este libro es el primer balbuceo de un niño que se maravilla al empezar a hablar y entender lo que está diciendo. El niño, claro está, soy yo. El balbuceo es la traducción del lenguaje simbólico de los reinos de la naturaleza. Hablo principalmente de plantas, pero también serviría para entender a las algas, a los hongos y a la naturaleza en general. Es un nuevo lenguaje que requiere de algunas pautas o normas para entenderlo. Las normas de ortografía y puntuación son la profundidad de las raíces, la forma de las hojas, la corteza de los tallos, el color de las flores y el sabor de los frutos, entre otras. Lo que me hace pensar que no es un lenguaje inventado es que, al preparar la esencia de una especie nueva de la que desconozco sus funciones terapéuticas, aplicando dicho diccionario, puedo comprender grosso modo para qué servirá la esencia, darla a tomar a las personas de mi entorno y apreciar que los efectos de dicha esencia son muy parecidos, si no iguales, a las previsiones. Esa constatación le da el toque de autenticidad que me da pie a compartir mis descubrimientos. 




        Estoy también seguro de que cada especie tiene mucho más que decir, y que el diccionario que os muestro es solo el principio, la base para crear una comunicación fluida con el reino vegetal. A medida que más gente use esta forma de ver la naturaleza, más sabremos de ella y más ayuda podremos obtener de los seres verdes. 




        Sé que estos conocimientos no se basan en la ciencia convencional. Pero trataré de convenceros de que, en cierta manera, esta forma de usar la analogía es tan antigua como la humanidad, y que no responda a determinados cánones de la ciencia actual no significa que no sea de utilidad. 




        Al confeccionar este trabajo, uno de los aspectos que crecieron en mí, científico de formación, fue la capacidad de maravillarme de las pistas que la madre naturaleza nos deja siempre —y nos las deja a todos—. 




        Algunos médicos antiguos propugnan que cada mal que aparece, cada enfermedad que se genera tienen su remedio en la misma naturaleza. Lo que sucede es que la medicina oficial actual busca el remedio para todo en la química y en la farmacia; en esa línea de pensamiento descarta mirar hacia la naturaleza, donde seguramente el remedio no es patentable. 




        La mirada que os ofrezco, sustentada por comentarios de las alumnas que participan en mis cursos en el Jardí, no solo ayuda a comprender más las plantas de las que obtenemos las esencias, sino que nos llena de sentido. El universo y la naturaleza, a pesar de su aparente desorden, poseen un gran orden interno que podemos percibir y usar para aprender y sanar. El diccionario que os presento es un intento de demostrar que este orden puede ser extrapolable más allá del reino vegetal. Es una nueva mirada —basada en una mirada muy antigua, tanto como la humanidad— que deseo que os ayude a maravillaros por el orden natural que subyace bajo cualquier aspecto de la naturaleza. 




        Esta nueva mirada ha sido obtenida gracias al trabajo con las esencias florales y, por lo tanto, la referencia a las esencias será constante, tanto a las de Bach como a las que he elaborado yo, que conforman el sistema El Jardí de les Essències. Es también un intento de que se las valore como merecen. Las esencias florales bien recetadas, es decir, prescritas después de una entrevista de calidad con el paciente, trabajan a niveles profundos y nos ayudan a movilizar dolores internos a veces difíciles de abordar por otros métodos. Las nuevas esencias del Jardí, de especies vegetales como orquídeas, cactus y un largo etcétera, así como de espacios —como la elaborada cerca de la ermita de Sant Benet, en la montaña de Montserrat—, creadas con la ayuda de este diccionario planta-humano, aportan información valiosa que puede servir de asistencia frente a los cambios sociales y espirituales de nuestros días. 




        Imaginad por un momento un jardín, en cualquier pueblo o ciudad, en el que no solo se tenga en cuenta la belleza de las plantas que allí se cultivan, sino que además busquemos su don, sus cualidades vibratorias; y que creemos un jardín para los miedos, lleno de plantas que puedan aportar valentía, para que la gente pueda pasear en el jardín no solo con el objetivo de descansar, sino con la intención de abordar sus propios miedos. El Jardín del Valor, lo llamaríamos. Y en otro lado de la ciudad, el Jardín del Amor, para vencer la oscuridad del odio, el enfado, los celos. Y el Jardín de la Energía, para la gente agotada. Y así con todos los aspectos que sanar de nuestro ser y de la humanidad entera. 




        Os animo a todos vosotros, jardineros del alma, tanto a aquellos que disfrutáis plantando lo que crece como a aquellos que usáis las esencias para ayudar a crecer a vuestros hermanos humanos, que miréis más allá de la belleza y que creéis jardines para el alma, para el sosiego y el amor, para el valor y la energía. Para la belleza interior. Jardines que den el justo valor a las plantas de las que obtenemos las esencias y que nos hagan iniciar una unión de consciencia con el reino vegetal. 




        ¡Un abrazo! 




         




        JORDI CAÑELLAS PUIGGRÒS 




        Castellfollit del Boix, 14 de octubre de 2024 


      


    


  

    

      



         


        
INTRODUCCIÓN 




         




        Este libro quiere ayudaros a ver las plantas desde una perspectiva nueva. La forma, los colores, las estructuras, su ecología y un largo etcétera de sus características no son fruto del azar. El color rosa de una flor nos habla de la empatía, del amor, de la suavidad... El color rojo, de la energía. Las espinas pueden ser una estructura de defensa o de ataque. Los zarcillos se adhieren para ascender y buscar la luz y pueden agarrarse suaves a otra planta o ahogarla con su abrazo. Las hojas pueden ser simples, grandes y enteras o compuestas y muy divididas. La forma de cada hoja nos hablará de las características de las relaciones. Las cortezas gruesas, de protección; y las delgadas, de hipersensibilidad. 




        Todas las características de un vegetal nos hablan de aspectos que podemos extrapolar al ser humano. ¿Cómo es eso posible? ¿Por qué podemos establecer dicha relación? 




        Para tratar de explicar por qué eso es así, deberemos acceder a un conocimiento un poco esotérico. Bebo de los Siete principios herméticos, provenientes del antiguo Egipto o anteriores, para intentar comprenderlo. De los Siete principios herméticos que explican el funcionamiento general del universo, solo usaré los tres imprescindibles para entender por qué unas plantas, con sus formas y estructuras, explican aspectos que podemos extrapolar a los humanos. Los Siete principios son: 




         


        

          	Mentalismo


          	Correspondencia


          	Vibración


          	Polaridad


          	Ritmo


          	Causa y efecto


          	Generación


        




         




        Como solo nos centraremos en tres de estos principios, no seguiremos su orden numérico. 




         




        EL SEGUNDO PRINCIPIO, PRINCIPIO DE CORRESPONDENCIA O LEY DE ANALOGÍA 




         




        «Como es arriba, así es abajo; como es abajo, así es arriba; como es adentro, así es afuera; como es afuera, así es adentro» 




         




        Analizando y estudiando lo que se encuentra en nuestro nivel de comprensión, podemos aprehender lo que existe en otros planos que no son alcanzables por nuestros sentidos ordinarios. Podemos inferir, por analogía, lo que de otra manera sería imposible asimilar. Estudiando al ser humano, podemos comprender tanto el átomo como el Sistema solar. 




        Este es el principio que se usaba en la Antigüedad para comprender aspectos del universo a los que no se podía acceder de forma directa, como los átomos, que no se podían ver, y en general todas las cosas tan pequeñas como los microbios, que sí vemos con nuestras herramientas actuales; o los astros, que quedaban tan lejos, inalcanzables ante la ausencia del telescopio que nos los pudiera acercar. Se inferían datos por analogía a partir de las cosas que sí era posible ver. Una analogía conocida sería la que se da entre el Sistema solar y el átomo. En los dos casos, a pesar de ser cosas diferentes, de tamaños muy distintos, vemos la analogía en el hecho de que en ambos existe un núcleo central (el Sol, o el núcleo atómico) alrededor del cual giran elementos en órbitas (los planetas o los electrones). 




        Podemos comprender que entre el universo vegetal y el humano existe una relación parecida de analogía. El plano físico del vegetal (cómo crece, cómo son sus partes físicas) nos ayuda a entender nuestros planos emocionales y mentales. 




        El «cómo es abajo», la materia física y visible del vegetal, se correspondería al «cómo es arriba», es decir, los aspectos emocionales y mentales del ser humano. O, también, del «cómo es afuera», en las formas y estructuras de las plantas, podemos inferir el «cómo es adentro» en nuestros aspectos internos (emocionales, mentales y espirituales). 




        Lo interesante de esta relación es que ya ha sido comprobada y justificada en el libro anteriormente mencionado y publicado en esta misma editorial;1 por lo tanto, no se trata solo de algo que podría ser, o una forma bonita de relacionar ambas cosas, sino que, a través del estudio de la signatura vegetal, podemos justificar con un alto grado de fiabilidad la acción de las esencias que elaboramos. 




        Veamos un ejemplo. La aceleración en el crecimiento de la planta de impatiens (Impatiens glandulifera), una de las flores de Bach, que crece más rápido conforme se acerca el verano y las temperaturas aumentan, se relaciona con la aceleración mental, emocional y física del ser humano de personalidad Impatiens. Por ese motivo una personalidad de esa clase mejora y se armoniza al tomar la esencia de dicha planta. 




         




        Otro ejemplo. La pegajosidad del látex de rizoma, tallos y hojas de achicoria (Cichorium intybus) se relaciona con la tendencia a la adhesividad emocional de la personalidad Chicory de Bach, que siempre lucha por tener cerca a sus seres queridos, a veces llegando a usar el chantaje emocional. Al tomar la esencia de la flor, la personalidad Chicory es capaz de dar mayor libertad a la gente que quiere cerca. 




        Y un último ejemplo. La tendencia de la liana clematis (Clematis vitalba) de crecer mucho hacia arriba, con raíces poco ramificadas y con un tallo cuyo aspecto la hace parecer en ocasiones muerta o con escasa vitalidad, nos permite compararla con las personalidades Clematis de Bach, que se caracterizan por su tendencia a estar en el mundo de su mente, distraídas y con poca energía, y que no acostumbran a concretar sus proyectos por falta de toma de tierra (o sea, de raíces). Todo queda en la mente. 




        Al tomar dicha esencia, las personas con esta personalidad empiezan a disponer de mayor energía y capacidad para concretar sus proyectos, antes solo existentes en su mente. 




        Lo que observamos en el plano material de los vegetales, en sus cuerpos físicos, pues, se puede extrapolar a los planos emocionales, mentales o espirituales del ser humano. 




         




        EL CUARTO PRINCIPIO HERMÉTICO O PRINCIPIO DE POLARIDAD 




         




        «Todo es doble; todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos; los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son semiverdades; todas las paradojas pueden reconciliarse» 




         




        En la signatura se puede observar muy bien esta polaridad, ya que la planta nos muestra sus defectos en los tallos, raíces, hojas y frutos, mientras que en la flor manifiesta su virtud. También nosotros vivimos en ambos polos. De hecho, a menudo, virtud y defecto son solo cuestión de grado. 




        Volvamos al ejemplo de Impatiens. Se trata una personalidad dinámica, rápida, de acción, iniciadora de proyectos; pero, si esos dones se llevan al extremo, se convertirán en un defecto: la persona se vuelve acelerada, impetuosa, precipitada, con incapacidad para cesar la acción y grandes dificultades para la constancia, necesitando siempre iniciar nuevos proyectos. En estado de defecto, Impatiens es dominado por la impulsividad y la precipitación; en estado de virtud, por la iniciativa creadora. Los dos polos conviven en la persona. Si nos conocemos, podemos equilibrar conscientemente nuestra personalidad, a menudo con la ayuda de las esencias florales, que contribuyen a recordar el aspecto virtuoso de nuestra personalidad. 




        Veamos ahora la personalidad Cerato. Se trata de un carácter cambiante, inseguro en sus decisiones, que confía poco en su intuición y prefiere que otra gente, a la que considera más sabia, le aconseje hasta el punto de guiarle en sus decisiones. Tiene gran tendencia a la dispersión y es capaz de absorber mucha información de su entorno para tratar de saber más y más pero, a pesar de ello, nunca tiene suficiente información para decidir por sí mismo. En su polaridad virtuosa es capaz de escuchar su intuición y decidir en función de ella; puede concentrarse y aplicar toda la sabiduría que deriva de su formación sin necesitar el consejo de los demás, pues ya sabe que solo uno mismo es el mejor consejero para sí mismo. Tomando la esencia floral de cerato (Ceratostigma willmottianum) somos capaces de habitar en la virtud, que ya forma parte también de nuestro interior por la misma ley de polaridad. 




         




        EL TERCER PRINCIPIO HERMÉTICO O PRINCIPIO DE VIBRACIÓN 




         




        «Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra» 




         




        Lo que sucede a nivel atómico debe suceder (por el Principio de correspondencia, en todos los planos). Así vibran nuestras emociones, energía, pensamientos, sentimientos..., como vibra la materia. Una vibración determinada tenderá a atraer otra vibración afín. 




        Por ejemplo, la vibración de la esencia floral de impatiens y la personalidad Impatiens tendrán una afinidad que las situará en la posibilidad de verse afectadas. La esencia floral es la virtud, con la vibración adecuada, que puede llevar a la personalidad de regreso a la armonía perdida u olvidada. Pero lo puede hacer porque comparten una cierta vibración afín: la esencia encarna el don que el humano olvidó. La vibración de la esencia restaura el recuerdo de la posibilidad de vibrar de nuevo en la armonía. 




        Vamos a unir los tres principios de forma coordinada para entender cómo funcionan juntos en relación con las esencias: 




        Por el Principio de analogía podemos comparar aspectos que de otra manera nos sería muy difícil relacionar. Los vegetales, seres sin ego, manifiestan en su estructura física aspectos que nosotros podemos relacionar con nuestra estructura mental-emocional. Por el Principio de polaridad que rige todo el Universo, los vegetales, al igual que nosotros, tienen una polaridad que podemos estudiar. 




        Así, por ejemplo, la planta de impatiens crece muy rápido porque en su hábitat natural, los Himalayas, debe crecer rápido para expulsar sus semillas antes de las heladas de otoño, a las que no puede sobrevivir. En lugar de resistir al hielo, como sí pueden hacer otras especies, ella eligió la velocidad como adaptación al frío para crecer rápido y dar semilla rápido. Cuando extrapolamos, por el Principio de analogía, estas características a una personalidad humana, que Bach llamó personalidad Impatiens, vemos que existen personas definidas por la velocidad, la rapidez, la aceleración y la precipitación, todos ellos conceptos relacionados con el tiempo. El tiempo condiciona tanto a esa especie vegetal como a esas personalidades humanas. 




        En la planta, la polaridad se expresa en sus dos aspectos polares. Al observarla podemos fijarnos en los aspectos definidos por raíces, hojas, tallo y frutos, que corresponden a la polaridad negativa —para nosotros, porque la planta está en equilibrio perfecto—. Cuando nos sentimos identificados por la polaridad negativa del vegetal, debemos saber que, por el Principio de polaridad, en la planta también habrá la polaridad contraria, el polo positivo o virtud, que siempre se sitúa en la flor. 




        Resumiendo: al ver características de la planta que por analogía podemos identificar con nuestros defectos, hay que tener por seguro que allí también estará la virtud esperando ser identificada. Siempre coincide: la virtud está encarnada en la flor; los defectos, en raíces, tallos, hojas y frutos. 




        Finalmente, el Principio de vibración es el que permite que las esencias florales funcionen. Una vez identificado el defecto, por el Principio de polaridad, debe darse la virtud complementaria. Al tomar la esencia, la vibración correspondiente a la virtud se unirá a la vibración correspondiente al defecto y, al ser iguales pero de polaridad contraria, la luz de la virtud iluminará la oscuridad del defecto. La oscuridad no puede existir en presencia de la luz. 




        Así, los tres principios intervienen en este trabajo floral. 




        Pero, aunque no tengáis interés por las esencias florales, también os puede resultar útil esta obra, porque la energía de la planta, su don y su vibración se pueden obtener no solo de la esencia, sino también de la presencia de la planta en vuestra cercanía. 




        Cuando sepáis qué dones encarna una especie vegetal, la podéis plantar en una maceta, en vuestro jardín o ir a la naturaleza, donde viva de forma natural, y sentaros junto a ella. Calmad vuestra mente y sentid lo que tiene para aportar: por la Ley de vibración, si necesitáis el don que encarna y lo pedís, ese don os acompañará. 




        De esta manera se establecerá una hermandad entre esa planta y vosotros, entre esa especie y vosotros. Es una forma natural de sanar que habíamos olvidado, ya que para nosotros las plantas han sido seres apenas vivos, que no hablan ni se quejan y que, aparte de frutas, leña o verduras, nada más tienen que aportar. Son objetos que usamos, simples herramientas. 




        Algunas personas vamos más allá y las cultivamos por su belleza. Sin embargo, las plantas son más, mucho más. Son seres sin ego que han venido a servir; pero que, a pesar de su quietud externa, son seres sintientes que perciben constantemente a nuestra Madre Tierra con sus raíces. Somos hermanos de los seres verdes, pues compartimos con ellos una misma madre: ya es hora de que empecemos a tratarles como a tales. 




        Cuando queremos permanecer en el Ahora, en Presencia, dice el maestro Eckhart Tolle, solo debemos sentarnos junto a un árbol y sentir su presencia sin ego, que está anclada en el Ahora. Dejadme reproducir un breve fragmento de su libro El silencio habla:2 




        «Mira un árbol, una flor, una planta. Deja que tu consciencia descanse en ellos. ¡Qué quietud manifiestan, qué profundamente enraizados están en el Ser! Permite que la naturaleza te enseñe la quietud». 


      


    


  

    

      



         


        
UN POCO DE PREHISTORIA 




         




        ¿Desde cuándo se vienen usando las plantas como medicina? ¿Cómo averiguaba la gente en la prehistoria para qué servían las distintas especies de plantas? 




        Como ya imaginaréis, no pueden existir muchas evidencias del uso de plantas medicinales concretas en épocas tan pretéritas; pero, a medida que las excavaciones de yacimientos arqueológicos avanzan y las técnicas de análisis mejoran, también se van encontrando restos que nos hacen pensar que, en los albores de la humanidad, el uso de remedios vegetales ya era conocido. 




        En el yacimiento arqueológico de El Sidrón (Asturias), en España, se ha podido analizar el ADN de los restos de un absceso dental en un individuo neandertal de unos 49.000 años de antigüedad. Se encontraron restos de las bacterias que debieron provocarlo y producirle abundantes molestias y diarreas; también contenía restos de una planta, el álamo negro (Populus trichocarpa), que tiene propiedades antiinflamatorias y analgésicas (ya que contiene ácido salicílico). También se hallaron los restos de un hongo, un Penicillium, con propiedades antibióticas. 




        En otros individuos del mismo yacimiento se encontraron restos de camomila (Chamaemelum nobile) y aquilea (Achillea millefolium), dos especies que no pueden considerarse alimento por su escaso valor nutritivo y que en cambio tienen propiedades medicinales. La camomila alivia las afecciones estomacales y los problemas digestivos en general, y la aquilea se usa para tratar heridas y frenar hemorragias. 




        En el yacimiento de Cabezo Redondo de Villena (Alicante), también en España, se desenterraron restos algo más recientes, de la Edad de Bronce, de semillas de viborera (Echium vulgare), utilizada contra las mordeduras de víboras. 




        La evidencia más antigua del uso de plantas como medicina data de hace unos 77.000 años y se halló en Sudáfrica, donde usaban los tallos y hojas de una planta antiparasitaria como lecho protector. Es una certeza, pues esta especie vegetal (Cryptocarya woodii) se encontró en quince capas diferentes de la excavación, que datan de entre 77.000 y 38.000 años de antigüedad. 




         




        ¿CÓMO SABÍAN LOS PRIMEROS HUMANOS QUÉ PLANTAS USAR? 




         




        Una de las hipótesis es que observaban a la fauna con la que convivían. Los animales, a través de su olfato más desarrollado que el de los humanos, eran capaces de acceder a plantas que les aliviaban cuando se sentían enfermos. Esta observación debía de ayudar a los primeros humanos a buscar plantas similares para problemas similares. ¿O quizá esos humanos tenían un olfato mucho más desarrollado que el nuestro? No sería descabellado pensarlo, dada nuestra tendencia a atrofiar aquello que no usamos. 




        Se cree que hace unos 300.000 años el antecesor de los perros actuales ya vivía en un cierto contacto con los humanos; por lo tanto, nuestros predecesores podían observar de forma cercana los hábitos de autotratamiento que debían de tener estos animales. 




        Hace unos años, paseando por el bosque con el perro de mis vecinos, que me solía seguir en mis caminatas, observé que tenía una tos seca y persistente, una tos perruna —como suele decirse de una tos profunda; en este caso, y nunca mejor dicho, era doblemente perruna—. El animal se acercó a una roca en la que me senté y empezó a roer con fuerza unos líquenes amarillos que crecían casi planos en su superficie. Al llegar a casa busqué información de ese liquen que, curiosamente, era conocido por ser antitusígeno desde la Antigüedad. ¿Casualidad? Seguro que no. Y, por lo tanto, no me parece nada improbable que la observación, por parte de los neandertales, de los animales con los que convivían arrojara luz sobre algunas plantas u otros seres con propiedades medicinales. 




        Es también sabido que los neandertales eran cazadores y que debían acechar a los rebaños salvajes durante horas, o incluso días, antes de cazarlos; eso les daba la oportunidad de observar y aprender. 




        Otra posibilidad de aprendizaje era el ensayo-error. Es decir, probar plantas que, por su olor o sabor, les dieran la sensación de que podían ayudarles. Algunas debían de ser útiles, otras no; y algunas, incluso, les habrían podido matar o dañar por ser venenosas. 




        Las relaciones entre grupos prehistóricos cercanos eran frecuentes, y los intercambios también. Seguramente los canjes no eran solo de puntas de flecha o instrumentos de caza, sino que probablemente cada grupo tenía algunos conocimientos diferentes y los podían intercambiar. 




        Durante cientos de años los conocimientos provenientes de estas fuentes diversas se fueron acumulando, y alguien de cada grupo debía de tener mayor facilidad para recordar y mayor «vocación asistencial» para servir al grupo; seguramente de esta manera nacerían los chamanes. 


      


    


  

    

      



         


        
MÁS RECIENTEMENTE, YA EN LA HISTORIA 




         




        Sabemos que las civilizaciones de la antigua Mesopotamia, entre los ríos Tigris y Éufrates, fueron las primeras en dejar constancia escrita —en piedra— de la curación, que era vista como un acto sagrado y solamente era ejercida por sacerdotes. 




        En el antiguo Egipto también era la casta sacerdotal la que practicaba la medicina en exclusiva. El papiro de Ebers, que relata aspectos médicos, data de unos 3.700 años antes de Cristo. Unos 600 años antes de Cristo, en el Imperio persa, se crearon los primeros almacenes de plantas medicinales para disponer de ellas cuando no era su época de crecimiento y para no tener que ir al campo a buscarlas cuando eran necesarias. 




        En otras épocas, en China, se usaban las plantas medicinales con criterios distintos a los de su uso occidental. Ya en el Huangdi Neijing (o Clásico de lo interno del emperador amarillo), de hace más de 2.000 años, se trataba con plantas siguiendo los fundamentos de la cosmología china. Los antiguos chinos daban un valor distinto a cada parte de la planta: las hojas, que están más arriba, se recetaban para la cabeza; el tallo, que está en el centro, para enfermedades del tronco; y las raíces, para enfermedades en los pies. A veces relacionaban el color de la flor con el color de las vísceras y creían que tenían que ser iguales para curar: flores rojas para curar el corazón, flores amarillas y verdes para el hígado y la vesícula... En cierta manera, esta forma de relacionar partes de la planta y partes del cuerpo humano obedecía a una signatura primigenia. 




        Hacemos un gran salto en el tiempo y nos encontramos con un conocido alquimista, astrólogo y médico que nació en 1493 en Suiza: Felipe Aureolo Teofrasto Bombasto de Hohenheim, más conocido como Paracelso. Con él empieza la signatura antigua propiamente dicha, ya que de cada especie de planta, observando sus colores, dónde crece, cómo crece y otras características botánicas, deduce sus propiedades interiores. Utiliza tres claves para entender, a partir de las propiedades exteriores del vegetal, sus virtudes interiores: 




         


        

          	
La clave binaria, mediante la cual en cada vegetal —y en todo lo que existe— actúan dos fuerzas: una impulsiva y otra, contraria, contractiva. En función de cómo sea el vegetal en cuestión dominará una polaridad u otra.


          	
La clave cuaternaria, por los cuatro elementos, nos ayuda a comprender qué elemento domina en una determinada especie en función del sentido correspondiente: la tierra corresponde al olfato (olor), el agua corresponde al gusto (sabor), el fuego corresponde a la vista (forma), el aire corresponde al tacto (volumen) y la quintaesencia corresponde al oído (espíritu).


          	
Y la clave septenaria o planetaria: a cada uno de los siete planetas tenidos en cuenta en esa época le corresponden unas características que podemos observar en el vegetal. Por ejemplo, Marte, cólera y espinas; Venus, belleza y suavidad; Sol, belleza, nobleza y armonía.


        




         




        Además, cada parte del cuerpo humano se asocia a un planeta de manera que, para ayudar a la curación, el planeta que corresponda a la parte enferma deberá ser el mismo que el de la planta con la que lo vamos a tratar, o a veces su opuesto. 




        Para esta signatura se necesitan conocimientos profundos de astrología y también sobre los cuatro elementos. Estas disciplinas permiten mostrarnos la relación de curación entre el cuerpo de la planta (por sus características) y el cuerpo humano enfermo. Aunque sea mucho más compleja que el sistema ensayo-error de antaño, esta signatura sigue siendo un modo de fitoterapia, pues lo que se pretende es curar, sobre todo, al cuerpo, sin tratar la mente, las emociones o las energías. 




        Más adelante encontramos el libro de medicina paracélsica de Oswaldus Crollius Tratado de las Signaturas, de 1629. Crollius fue un discípulo de Paracelso que no llegó a conocer a su maestro, por ser de épocas distintas. Aclara, con muchos ejemplos, las relaciones especiales que se establecen por analogía entre las plantas y los órganos del cuerpo humano o sus enfermedades. Por ejemplo, la nuez del nogal, con sus cuatro partes, se parece mucho a la cabeza humana, con las suyas. Ese parecido conferirá a la nuez o a cualquiera de sus partes la capacidad de curación de la cabeza o de cualquiera de las suyas. 




        Hoy sabemos, por ejemplo, que la cáscara verde de la nuez tiene muchos taninos y es astringente y cicatrizante, y que se usaba con éxito para tratar heridas del cuero cabelludo. 




         


        

          

            

              	Nuez

              	Cabeza

            


          

          

            

              	Cáscara verde

              	Cuero cabelludo

            


            

              	Cáscara dura

              	Cráneo

            


            

              	Membranas que recubren la pulpa

              	Meninges

            


            

              	Pulpa

              	Encéfalo

            


          

        




         




        Hasta ese momento de la historia, las comparaciones a nivel de signatura seguían siendo entre partes de la planta y partes del cuerpo. Más adelante la mirada variará un poco: lo que la planta manifiesta con sus signos (su signatura) nos dará pistas de las personalidades —con sus emociones, sus formas de pensar y sentir o su disponibilidad de energía vital. 




        Para los más interesados en los trabajos antiguos y profundos de signatura basados en establecer los elementos que dominan en la planta así como su vinculación con los planetas, existe un trabajo magnífico —y magno— de Abu Omar Yabir3 en el que, mediante unos cuadros relativamente sencillos y nuestra observación in situ de la planta, podremos deducir a qué elemento de los cuatro pertenece el vegetal, y a qué planeta. Eso nos permitirá deducir sus propiedades y relacionarlo con el órgano o la enfermedad que tratar. 




        Demos otro salto inmenso en el tiempo hasta el Herbario completo de Nicholas Culpeper,4 que en el siglo xvii escribe un compendio de plantas medicinales y sus relaciones con los planetas, estableciendo una suerte de «signatura planetaria». Más adelante Ben Charles Harris escribe The Complete Herbal,5 publicado en 1972, en el que el autor identifica qué parte del vegetal es la clave de su signatura y nos da pistas sobre sus utilidades. Como ya he comentado con anterioridad, tratan de encontrar un paralelismo entre la planta y la dolencia humana, una especie de correspondencia que ayude a encontrar el remedio necesario para curar la enfermedad. 




         




        No es hasta finales del siglo pasado que un autor relaciona las formas y los colores de los vegetales, así como el lugar en el que crecen, no con una parte del cuerpo humano o con una dolencia, sino con una personalidad. Julian Barnard6 parte de su profundo conocimiento de las flores de Bach y de las descripciones de las personalidades que hizo el doctor Edward Bach para encontrar relaciones con las plantas de las que se extraen las esencias. Por ejemplo, la impatiens (Impatiens glandulifera) —que fue la primera de las esencias que descubrió Bach— crece rápido, expulsa sus semillas a distancia debido a la presión interna de su cápsula y, por lo tanto, su signatura tiene que ver con la rapidez, la aceleración y la presión interna. Las personalidades que mejoran con la toma de esta esencia responden a estos patrones de aceleración. 




        Son personas muy impacientes, irritables y que lo quieren hacer todo rápido. 




        Así, constatamos que se puede relacionar una forma física con una personalidad, una manera de ser, una emocionalidad, una forma de pensar... No sabemos si el doctor Bach lo hizo, pero no lo consignó. 




        Finalmente, con mi primer libro, Cuaderno botánico de flores de Bach, establezco unos códigos que permiten analizar cada planta para encontrar sus propiedades esenciales. Son tres códigos de estudio e interpretación de la signatura de la planta. 




        En el código primario, estudiamos cómo son las partes principales de un vegetal, las comunes a casi todos, es decir: raíz, tallo, hojas, flores y frutos. Ese código, por sí mismo, nos da muchas pistas sobre las propiedades de las plantas. Para afinar la investigación pasamos al código secundario, en el que valoramos las partes del vegetal que no comparten todas las especies, como las espinas, los pelos, las glándulas, los zarcillos... Por ejemplo, los pelos glandulares de mimulus de Bach son muy pegajosos, al igual que las personalidades Mimulus, especialmente en niños que, al tener muchos miedos, se apegan mucho a sus padres. La pegajosidad está en la planta y en la personalidad. 




        Para completar este análisis pasamos al código terciario, en que se valoran todos los contenidos que el ser humano, en todas sus disciplinas, ha consignado sobre una especie en concreto. Valoramos por igual la fitoterapia tradicional y la farmacéutica, la numerología, la geometría, la bioquímica, la geocromoterapia y un largo etcétera. Con la aparición de Internet la cantidad de información a la que pudimos acceder fue casi orgiástica; eso nos dio pistas aún más finas sobre los posibles dones de la esencia floral de la especie. 




        Bach no solo nos legó sus esencias florales, sino que también nos dejó sus métodos de elaboración de las esencias. Son métodos alternativos a los usados hasta entonces, como la infusión o la decocción. Con estos métodos, la solarización y la ebullición durante 30 minutos de las flores recién cortadas, se obtienen unas esencias que, más que aportar principios activos, aportan principios informativos, no mensurables por el momento, pero altamente eficaces. La fitoterapia nos aporta bioquímica para el cuerpo; las esencias florales, bioinformación para la mente y las emociones. 


      


    


  

    

      



         


        
EL LENGUAJE DE LA NATURALEZA 




         




        Desde la más remota antigüedad, plantas y humanos hemos estado vinculados. La mayor parte de esta ligazón tiene abundantes matices oportunistas: nosotros, los humanos, obtenemos de las plantas alimento, vestido, refugio, transporte, calor y medicina, entre otras muchas cosas. Así, nuestra relación no es de igual a igual precisamente. Solo algunas especies son beneficiadas por nuestro afán de tenerlas cerca para obtener alimentos o drogas. Esas especies, como la marihuana —sí, y también el trigo, el maíz, la cebada, el mijo, frutales...—, son ampliamente cultivadas. No he visto un mayor afán para conocer en profundidad las necesidades del cultivo de una planta que el de las personas que cultivan su cánnabis. 




        Pero, aparte de sus principios activos, medicinales o alimentarios, no solemos esperar ningún feedback por parte de ellas. Para los humanos, las plantas son poco menos que un objeto. El hecho de que no se muevan como los animales o no emitan sonidos audibles las relega a la cosificación. 




        Pero se trata de seres sensibles, que tienen una gran capacidad de percepción de su entorno. Los humanos, se dice, tenemos cinco sentidos, seis si contamos la intuición. Las plantas, ya solamente en sus raíces, tienen dieciocho sentidos7 contabilizados hasta el momento por la ciencia. 


      


    


  

    

      



         


        
EMPIEZA EL DICCIONARIO 




         




        ¿Cómo podemos traducir un idioma que no hemos escuchado nunca, un lenguaje lleno de símbolos tan distintos a los nuestros? La signatura podría parecerse más a un lenguaje jeroglífico, en el que cada símbolo trazado se representa a sí mismo o a una idea afín, como el lenguaje del antiguo Egipto. Quizás también en su significación, ya que jeroglífico vendría a traducirse como las palabras de Dios. 




        Leer el lenguaje que las plantas representan en su forma de ser y de crecer bien podría traducirse como las palabras con las que Dios ha dotado a la naturaleza. Así, mediante el uso de la analogía, estaríamos traduciendo los dones de lo divino insertos en cada especie existente de la naturaleza. Esa hoja con espinas, esa bella flor que exhala su perfume, esas glándulas pegajosas o los pelos suaves del tallo son formas que van más allá de las formas y que, al dotarlas de significado, nos hablan en un lenguaje que podemos llegar a traducir. Ese lenguaje «planta» nos habla de los símbolos que alberga el ser verde, de los dones antaño ocultos que se hacen visibles al profano y que antiguamente solo leían los sacerdotes iniciados. Se abre un lenguaje sagrado que es al mismo tiempo idioma y remedio. La clave que abre una puerta nueva a la sanación. ¿Cruzamos ese umbral? ¿Deseas acompañarme? 




        La clave de este lenguaje es la analogía. A partir de las funciones que cada parte del vegetal manifiesta y que tienen una base científica clara —nadie puede dudar, por ejemplo, de que las raíces sirven para fijar el vegetal en el suelo y ayudarle a absorber agua y sales minerales—, la signatura moderna nos ayudará a interpretar estas funciones y extrapolarlas a lo humano en aspectos emocionales, energéticos, mentales y espirituales. Evidentemente, esta es una interpretación para nada científica, pero eso no la hace menos efectiva para encontrar las características de una esencia floral. Y ya que estamos: ¿qué es una esencia floral? 
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